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Dos de Mayo 
¡Hermosa fecha! 
Con snblirnes vibraciones llega hasta 

nosotros el mágico grito de [Dios y Pa-
triaf 

Y nuestro pecho se inflama, y nues­
tro corazón palpita con la indignación 
y el entusiasmo con que se inflamó y 
palpitó el pecho y el corazón de nues­
tros padres, y ante nuestros ojos sur­
gen héroes y mártires, víctimas y ver-
dngofi, IH hermosa visión de un pueblo 
dando sangre, hacienda y vida poi- Dios 
y ])or la Patria, y la horrible del in­
vasor, que, impulsado par la soberbia, 
vulnera, pisotea y destroza los dere­
chos más sagrados y los mas altos inte­
reses. 

Dueña Francia de la capital de Es­
paña, prisionero el rey, sin ejército, sin 
marina, sin más que el amor a la Reli­
gión (ultrajada por el francés) y a la 
Patria (por el francés invadida), los es­
pañoles no vacilaron «n declarar la gue­
rra al tirano de Europa. 

El intento de llevar a Bayona al 
único miembro de la familia real que 
quedaba en Madrid colmó la paciencia 
de los madríloflos. 

—¡También se llevan al infante! ex­
clama con débil y apesadumbrado acen­
to una viejeoilla, y el león adormecido 
despierta, y el hombre se convierte en 
fiera, y la m iijer olvida la debilidad de 
su sexo, y el snoieno y el niño adquie­
ren las fuerzas de la edad viril, y un 
soplo de heroísmo enardece a todos.... 

—¡Dios y Patria!—resuena por do­
quier, y queda hecho pedazos el coche 
que iba a condacir al infante y deshe­
cha la escolta francesa. 

¿Qaé importa que Marat lanóe aobr» 
Madrid las columnas acantonadas en 
las afueras, si el poeblo haoe frente a 
los invasores? 

¿Qué importa que snoamban don Pe­
dro Yelarde y don Luis Daoiz defen-
dien<io el Parque, si el paeblo y un pu­
ñado de artilleros oontindan la lucha, y 
oada calle e« on campo de batalla, y ca­
da casa nna fortaleza? 

¿Qué importa que los francesas con­
siguieran de afraaoesadoa políticos que 
las «ntoridades espafiolas apadgoaran 
al pueblo y que, cuando éste depusie* 
ra su actitud, los franceses se cebaran 
en él y corriera a raudales la sangre de 
paisanos desarmados e inermes, si el 
grito de ¡Dio* y Patria! lanzado en el 
memorable Do$ <ie Mayo rewnó en toda 
España y levantó a catalanes y anda­
luces, castellanos y manciiegos, arago­
neses y navarros como a nn solo 
hombre? 

El Dof, de Mmo fué la primera etapa 
de la guerra de la Independencia, asom­
bro de los siglos. 

Aún estaba caliente la sangre verti­
da por el pueblo español en las calles 
de Madrid, y ya en ciudades y aldeas. 

moutfiñas y llanos, saceidotes y mili­
tares, nobles y plebeyos, chisperos y 
manoltts, guerrilleros y cfimiiesinos, re­
pitiendo ¡Dios y Patria!, juraban su­
cumbir en la lucha antes qu(i permitir 
siguiera Naj)oleón im))enin(io en nues­
tro suelo. 

Castaños, Polier, Mina, Peña, Villa-
campa, Merino, el Empecinado, Palarea 
y Palafox dieron el mismo grito, y con 
nimbos celestes resplandecen en las pá­
ginas de la Historia lo < nombres de Za­
ragoza, Bailen, Q-eroiia, Cádiz y cien 
más. 

KAHO 

Ya talió el R. D. liberalmmdo ta en-
sefiama. 

Y salió porque al 8r. ele Romanone» le 
dio la real gaua. 

No porque a»i lo reclamara la opinión 
pública. 

No porque Jtabia de traer algún bien a 
loe ciudadanos o a la nación. Muy al con­
trario. 

Salió, porque le talió al Conde de «« 
olma liberal. 

Salió porque asi lo exigían las sectas 
masónicas extrai^jeras. 

Yquieni manda, manda; y cartuchera 
en el cañón, quepa o no quepa, 

Y hasta otra. 

¡Despierta, patria, de tu purasismol... 
¡vuelve en tu sért... ¡aoibal.., 

{mira a tus pies el pavoroso abismo 
que tu sepulcro caval 

Del erroi te circundan áureas nieblas 
de menudo arrebol 

que te llevan a un caos de tinieblas 
siempre de espalda al sol. 

Y te acarician silfides traidoras 
de la moderna edad, 

cantándote al oído seductoras 
coplas de libertad, 

Libertad de razdn y de conciencia, 
de pensar y creer... 

¡la libertad brutal de la demencia, 
del robo y del placerl 

Los ecos te enloquecen rimbombantes 
de civiliSMión... 

pero {qué son los pueblos más gigantea 
de alma sin corasÓQ? 

La miquina y la industria y el comercio-
y la electricidad.» 

¿qué son lejos de Dios? ¡Infame preeiol... 
¡hurtos de iniquidadl 

Siendo esclava de Dios, fuiste señora, 
y el orbe te acstaba... 

Si te emancipas de tu Dios ahora: 
¡serás... serás esdaval 

¡Vuelve sobre tus pssos, patria roia... 
torna a tu edad gentil! 

No te sedases Portugal impla. 
apóstata, incivil... 

ni la del Sena corrompida diosa 
preñada de veneno, 

que despide la sangre generosa 
del moribundo seno; 

que si Papa da la espalda; que escarnece 
la crus <iet Redentor; 

que inocula en sus niños que aborrece, 
la savia del error. 

Los niños son el alma, son la vida, 
son de la patria el ser... 

¿Quién form« hoy la canalla parricida? 
¡Niños sin Dio» ayer! 

Flores loü niños de la raza humana, 
fruto o ponzoña dan... 

|Lo8 niños hoy sin DiOSi hombres mañana.,, 
nuestra Sspaña serán! , 

¡Quieren patria sin ley: quieren hogares 
sin lealtad, sin honor; 

quieren pueblos sin Dios y sin altares; 
quieren sangre y terror!... 

¡Asesinos!... y ¡matan en el niño 
la redentora luz, 

y ciegan los raudales de cariño 
que brotan de la cruz! 

¡Provocan en la débil criaturilla 
la blasfemia precoz... 

y educan a la humana fieredlla 
parn tigre feroz! 

¡Atrás... esas cloacas de reptilesl... 
mil veces clamaré... 

¡asesinos de seres infantiles... 
sin ley, patria ni fel 

¡Fuera escuelas sin Dios; no son de l̂ spaña!... 
¡Lejos todas... atrásl... 

De r«za impfa son, espuria, ektrafla... 
españolas... íjamásl 

ARGBL na tA GRANJA. 

En toda» la» declaraciones que hace el 
Presidente del Consejo de ministros, ve­
mos gran interés de plagar a las iz­
quierda». 

¡Por qué'f 
Porque son la» que chillan, las que 

pueden armarle un zafarrancho, 
Á nosotros se nos mira con desprecio, 

tal vez compasivamente. 
Aprendamos a pedir de las izquierdas. 

Hay que hacer más 
Que es consolador el espectáculo que 

ofrecen los católicos de España en su 
|>rute8ta contra los hipócritas planes 
del Gobierno para secularizar la esou í̂-
la oficial primaria, ee iadit>outible> Que 
es consolador y hermoso el hecho de 
que frente a la petición radioalwta de 
anee escasos trescientos prQfesores y 
maestros hayan opuesto la suya, ro­
tunda y enérgica, una inmensa abru­
madora mayoría de mis de catorce mil 
de unos y otros que en pro de la ense­
ñanza obligatoria de la Doctrina cris­
tiana, no puede ponerse en duda. 

Que abre el pecho a la esperanza 
alentadora, fortificante y de venideros 
tiempos y futuras justicias la conside­
ración de |ue las honestas divetgen-
das y aun las hondas divisiones de loe 
catéeos, desaparecen totalmente o ex-
tradinariamente se mitigan ante el sa< 
premo interés de la Religión y de la 
Patria, es evidente. 

Y que la fibra religiosa es una de 
las pocas que quedan Vivas, sensibles 

, en este viejo cuerpo nacional, y que no 
puede herírsela sin qtte todo él se con­
mueva hondamente, cosa es por todos 
apreciada y reconocida. 

Pero estos oonsaelos y estes hermo­
suras y éstas esperances, se decir, los 
de los actos que en pocos sftos, hemos, 
públicamente realizado ios católicos; 

los mensajes elevados a los altos pade-̂  
res, las pj'otestus dirigidas a los go­
biernos, las incoinjiarubles maiiifesta-
cipnei* que hioiuiüs; l*^ inaumerables 
comicios po])ulares celebrados, resul­
tan evidentemente, ineficaces. Con me­
nos los radicales, derribaron a Maura. 
Con mucho menos le han cortado doi» 
veces el camino de Palacio. 

En oambii), ai>e8ar de nuestros men­
sajes y de nuestras protestas y de 
nuestros comicios y manifestaciones,' y 
de representar y tener loque hay de más 
fuerte y vigoroso en la sociedad espa­
ñola, aristocracia y pueblo, y a 1» vaji-
guardia un partido de acción familiari­
zada con todas las abnegaciones y sa­
crificios, nuestras reclamaciones son 
pertinazmente desatendMas y menos­
preciadas. 

La opinión española se pronunció 
contra la ley de Asociaciones y Ona 
ley de exc^ciÓB contra loa religiosos 
hay, pendiente de debate, en el Con­
greso. La opinión se levantó contra la 
enseñanza laica o neutra disfnz de; la 
anticristiana, y los decretos que tienen 
ese oai-áoier, acaban de darse para cen­
tros de adultos y otro para las escue­
las de niños, el que tanto y tan ardo­
rosamente hemos combatido^ no tardt̂ -
rá de salir. 

¿Es que lo» gobiernos, que aun re­
conociendo qUe somos la mayoría, nos 
tienen en poco o nos tienen pot* casi na­
da a los católicos? Sf, eno Os, ée nos 
tiene en poco, «porqkie se nos teme po­
co», porqué nos presentamos o se nos 
presenta como estanqueros del orden, 
porque nos consideran unas buenas 
gentes, dóciles, aborregadas, tilh'idas 
y. sin pantalones para arneaazar como 
Lerrottxcoh t*<iB pistolones de Barcelo­
na, Zaragoza y Yalenoia, con la cons­
tante perturbación y la perdurable re­
beldía. 

Btieno, pues piensen Icm demás le 
que quieran, y respetando, natural­
mente, los contrarios {Mireoeres, yo opî  
no que ese conoepto^de la coudióidn la­
nar de los católicos,, debe concluir, 
realiaando todos fUs actos, absoluta­
mente todos los que sean, neoesarios rea­
lizar para que concluya, y sepan los 
gobiernos qae el agravio qt^ se «os lia-
cees incompatible oón la pÉiB. 3fienti^ 
no sea ese el estádt de nuestros ánimos, 
nos responderán, ai es qne se dignan 
respondernos, con buenas palabras y 
ooii pésimas obras. Ellos quieren eso, 
qne protestemos, que esoribamós, que 
hablemos, que lloremos, y que gima­
mos, pero dentro siempre de los limiten 
de la legalidad; ¡asi entre balidos ove­
junos y lágrimas femeninas, nos van 
llevando al sfcwifioio! 

MIOI;H. PxfiA»i.0B 

Se ha hecho general U eonvieci6B 
deque estes campanas ántireligio-
sas no son más que plateforma con-


